
T o m . x« Ó9.

D IA R IO  D E  M E X IC O  
D el Viernes 18. de OBubre de 1805.

San L ucas E van gelista , Q . H . en S .  J u a n  de la  TenUencia.

H o y  se abrea las aulas de esta R eal U n iversidad , y  para este a3 o 
pronunciará la oraeion latina aecstum brada el D ór. D on Jcaquia 

P ie  M uro, Catedráiico de methodo medendi. (a)

E l  H im no

BEbamos y  cantemos 
E o loor del padre Baco, 

Q ue ríe con nuestras danzas
Y  lie con nuestros cantos.
En co yo  dulce jugo
Las moínas anegamos.
Las envidias, los odios,
Y  todos los cuidados.
De cu y o  blando seno
Sin pausa están brotando 
Mil gracias seduftoras,
Y  mil amores almos.
Bebam os pues y  amemos, 
.Cantando en loor de Baco.

Iceierto es lo futuro
Y  m u y presto pasado 
5 etá el tiempo presente^

de Anacreon. {*)
Q u e  se h o y e  á grandes pasoi,
Y  asi solo vivimos
E l tiempo que gastamos 
En brindis y  deleites 
Amores y  regalos.
Bebam os pues y  amemos. 
Cantando en loor de Baco. 
C o n  nuestros gustos ricos
Y  en la locura sabios 
H ollem os, ea, la tierra 
C on  sus honores vanos.
Y  eo éxtasis dulce,
Y  en el sacro entusiasmo.
Q u e  en tan bellos momentos 
Circula en nuestros vasos, 
Bebam os y  cantemos
En loor del padre Baco.

Elagrasto  C icné.

Sigue e l Teatro,

P or -tanto señor diarista , m e he tom ado la libertad de ío- 
^cluirle estas ligeras reflexiones nacidas del buen deseo, de que mi ht-

  _____________________________
. (a) _ Ojalá y  tales oraciones se dixescn en rucstro Idioira ¡quanto afi»-

ciotiarian á los que no entienden el latín ó al tnrcr i  ias ciencias!
C*) Esta oda es, traducción del extraño que d eles piezas de Anacreon,

h'Zo el famoso A b. Bartelemy en su obra V.iape de Anacarsis, ic ir .  3.
P*g* 129. de la edición de Madrid, y  hemos tenido presente para la ma­
yor exáñitud, la versión que del referido griego hizo la insigue ülcrala Ma- 
aama Dacier. '
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ja , que frecuentemente la  llevo al espeílacolo, reciba nuevas imprcsio- 
nei de decoro, bumaoidaJ , y  que consiga el que por evitarla otra 
especie de tertulias mas perjadiciales, no caiga eo una total disolución 
com o és de temer, sino se corrigen los vicios de nueitro teatro.

También me tomo la libertad de recomendarle decíame contra la 
disolución de algunas bailarinas, pues para manifestarnos su agilidad y  des»
treza en las mudanzas, no necesitamos que nos acompañen estas con
impureza’, poes aunque algunos hombres estragados aun antes de la edad, 
por que han abusado de todo, las aplauden y  palm oteen, e fe flo  sin
d ad a de necesitar de la indecencia para que despierte en ellos la v i­
da apagada; pero por la buena opinión que tengo de la m ayor par­
te de mis eoncludadanos, no puedo menos de pensar que h a y  un gran 
número, á quienes bastaría presentar las variaciones del baile con afeáos, 
y  deaencia, evitando p o r  este medio muchos perjuicios morales que 
V .  bien alcanzará: ¡que desconsuelo para un padre que se v é  en la 
necesidad de permitir presenciar tales disoluoioncs á una bija á quien 
am a, y  eo cu ya moral se interesa!

Protesto sinceramente no llevar otro objeto en este papel» 
que el deseo de ver reformados muchos vicios de nnestro teatro , y  
conocer que puede este ser un estimulante para que lo tome coa empeño 
el Señor diarista, quien no dudo conoce estos defeños mejor qoe y o , 
y  por consiguiente podrá contribuir por medio de su periódico á su 
reforma, no olvidándose de aquelh sabia sentencia ,, qui pro innoeen- 
ie  d ic it, satis est eloquensx N o  h ay tan viva eioquencia, com o de­
fender al inocente, MI critico d el portal.

7 0 .  ^

• I

SEñor diarista; En un papel público como el diario, que tiene por ¡ 
objeto promover insensiblemente la ilustración de todos Jos ció»  

dadanos, deben ocupar un lugar distinguido aquellas ideas, que á mas. 
de ilustrar el espíritu, pueden ocurrir á la felicidad de los que se apro­

vechen de ellas.
De las cieoeía», cuyos principios y  consequencias reúnen é s­

tas dos quaÜdadei, no todas son para comunicarse á la masa gene­
ral de los hombres: por que unas requieren averigoacionei profundas, 
eonstante estadio, seguridad para subsistir mientras se adquieren, aco­
pio de libros y  otras circunstancias que pocos individuos pueden re u -

’nir; y  otras no es neoesario que lleguen á noticia de todos, y  basta
que las so íedades h aya cierta clase de miembros destinados para
ioraruir i  los demás eo las máximas mas principales de ellas. Pero
otras h a y  al mismo tiempo, cuyas primeras y  mas importantes ver­
dades oádie debería ignorar ea los payses civilizados, por la multitud 

; de
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y u
de nociones luminosas que encierran, las felices consequcccras que de 
lu estudio y  análisis pueden resultar. Y  a s i, quando se observa iioa 
casi total ignorancia de ellas, deben los amantes de la nación procu­
rar dtístroirla por quantos medios Jes sea posible, y  comunicar aq ce- 
Ilas ideas, que pueden producir resultados incalculables.

T al es la ciencia que llamamos poliiica, cuyas fundamenta­
les m axím as, quando le han percibido intimamente, ptíede» hacer fe­
liz á un pueblo com o por prestigio. La miseria, la despoblación, la 
dependencia de otras naciones, y  un cúmulo de calamidades, siempre 
anexás á un pays que ignora los principios de esta facultad, jamás haq 
sojuzgado al que ha procurado instruirse en ellos, y  que conociendo á 
fondo el origen de las sociedades, sus progresos y  earaéléres,  y  las 
obligaciones reciprocas de los socios y  Je los g e fes , tiene ideas 
exáélas sobre la población y  la agricultura, la íudustria y  el comercio, 
el dinero y  las rentas públicas, la religión, la legisiaciou y  la iostrue» 
cíoQ uaelooal.

Si V .  pus» Señor editor se dignare insertar en su perió­
dico un conjunto de apreciables ideas políticas, que bien eomprehen- 
didas y  analizadas pueden hacer felices á los americarjos españoles  ̂
las comanicaré á V .  segon me lo  permitan las ocupaciones anexás 
á mi destino: baxo el supuesto de que, para no ocupar demasiado el 
diario con ésta clase de noticias, la» proporcionaré cada dos días.

N o  insertaré en ellas mis ideas con toda ta extensión con 
que las he adquirido en la turba de los escritores; y  me reduciré so­
lamente á presentar coa orden á mis conciudadanos las verdades mas 
importantes: facilitarles su coraprehension con ia m ayor claridad y  
senelllez: descubrirles los medios de adquirir otras nuevas: habituarlos 
ú aplicarlas á los negocios de la vida: é  interesarlos en uno y  otro 
con la evidencia de su utilidad.

En españa se conocen las mejores doélrínas políticas, y  en 
la misma corte del Soberano y  á presencia de sus ptincipales ministro» 

anuncian al público con ana libertad de que la ignorancia, la en­
vidia, y  la preocupación de nuestros m ayores harían despojado á los 
escritores. ¿Porque poes en la america, trozo tan precioso de la m o- 
oarquia española, se ha d e carecei* de ellas, principalmente quando en 
estas remotas reglones se carece de cátedras: en qne pudieran enseñar­
se, como se hace en la sabia europa, y  quando el Soberano Augusto, 
baxo cu yo  govicriao Feliz vivim os, así como en todas sus acciones se 
propone la m ayor felicidad de sos vasallos, así también o y e  con gus- 
fo quanto se escribe relativo á los medios de aumentarla y  hacerla 
estable? M éxico nueve de Oélubre de raíl ochocientos cinco. Á le*  
aandro Araimon BroséL

E li
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Siguen los exámenes ptiblicos de los alumnos d el R e a l Seminario
de M inería.

Eo esta tarde D . Ramor> G aray, D . José Antonio D avales, y  
D . Jofé Vlaria Duran, explicarán Jas propiedades generales de los cuer­
pos, y  manifostaráo «u instrucción en ia Estatiea, Dinámica, Hidros- 
larico. Hidráulica, y  Aérom etria con algunas nocione* de O ptica, Elec- 
tiiwidad, M agneii-mo, y  oso de los globos y  n apas celestes y  terrestre*.

En (a de mañana manifestnrán su insmiceion en ia Q uim ia, D« 
Jcan M aría M uñoz y  D . José María A ivarez , dando razón de la 
división metódica de los seres en sim ples, y  compuestos. Explicarán la 
ra r .ia leza  de las sustancias q n e  al temple y  presión de nuestra at­
mosfera se mantienen en citado gasoso: su ¡i.ñuxo en los quatro R e y -  
nos, y  en particular en el mineral: y  los feuom eooi y  propiedades que 
piesci.tan convinaiulose ó mudando de estado. S, C.

?2 ‘

P erd id a s. E l dia i  y del .cor­
riente se le perdió al L íe , D . José 
M aria Espino un alfiler, con m e­
dia luna de diamantes, enigastados 
al aire : el que lo hubiere ha­
llado, ocurra á la calle de T acu - 
ba niim. 21 donde se le dará m e­
dia onza de allazgo.

Quien hubiere hallado una ,evi- 
11a de oro de moda , ocurra á Ja 
platería del patrón D . M iguel M ar- 
té l, y  se le dará su aüazgo.

E! dia 8 de Septiembre ultimo, 
se perdió en *a Iglesia de S. Diego, 
á la hora de Misa d e quatro, un 
relóx d e plata, su auior Cabrier, 
núm. 14907. con cadena de ace­
ro. El que lo hubiere hallado 
que ocurra á la casa de D. Ma­
nuel Tevedilla oúin. 3 antes de lle­
gar á la Iglesia de Corpus Chrís- 
tí, que se le dará el correspondien­
te allazgo.

El Dom ingo r q dcl que rige se 
perdieron una m uJay un macho ba­
y o s  de tiro, la muía con la cara 
blanca, quien las hubiere hallado 
ocutra frente de $. Fernando por

dentro de los arcos, pasado el r a ­
mal que ba para el paseo, casa núm.
30. conocida por el nombre de la 
casa de cadena, y  se dará lu  buea 
allazgo.

Encargos. En la calle de la AI- 
caiceria, se traspasa una tienda de 
pulpería, nombrada la lDnita,el que 
la hubíerjB menester, que oeurra á 
.ella.»

Se bende una esclava de edad 
d e  20 a ñ o s ,  sabe coser y  la b a l 
con  perféccioD , en la ca lle  d e  ba- 
negas núm. 4. casa e n tre io la d a  da- 
.rán razón .

Se venden seis muías grullas, 
un coche cerrado, y  uo copé: en 
Ja librería de D . Francisco R ico, 
calle 2. de Santo Dom ingo darán 
razón.

Si alguna persona quisiere ven­
d er el diccionario de Agrieoítura 
del abate R o zie r , traducido al cas> 
tellaoo por D . Juan A ivarez G u er­
ra, ocurrirá con él al almacén de li­
brería de D . M anuel del V a lle , ca­
lle de T acu b a, doude se le compra­
rá  por su justo valor.
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